
rio la causa de la fortificación, y por oír

á los llamados reos, pues de contestarle

tensiva que la que contiene el periódico
(pero no en estilo geométrico) como con
injusticia lo solicita? Sírvale de exemplo
la prudente y juiciosa contestación del
Sr. Valdenebro, repare que está en suma-

ios particulares injuriosos eme contiene su
interrogatorio publicados en contraven-
ción de la lei, grave ofensa de la seguri-
dad pública ¿que medios legales y pru-
dentes ha puesto en execucion para que
le diese el Sr. Valdenebro otra mas ex-

-i caudales que
Se simone hube en las obras de fortifica-
ción de esta plaza , independiente de la
suya que por la misma autoridad entiem
dc sobre faltas de subordinación y respe-
to que el comisario de guerra D. Loren-
zo Perabeles cometió eon su gefe el Sr.
intendente en los oficios que le pasó y con-
testaciones que ha tenido baxo ei tono im-
perioso con que las produxo, de cuya gra¿

vedad no es posible desentenderse sin
contravenir á lo que terminantemente
previene ia orden de la Regencia de 22
de marzo del año anterior que á continua-
ción se copia, y que por una casualidad
vino á parar á mis manos, Y baxo este
concepto; quien ha inspirado al Sr. audi-
tor ja'idea de arrancar á un juez superior
em dignidad é independiente de la suya
como es ei de primera instancia en estilo
geométrico una razón individual de todus

sobre la mala versación d
do dicho juez con orden de la Regencia

de diversos cuerpos y ciudadanos envis-
cerados en la causa en que está entendien-

mino deengañarlas, como único oficio en
que se emplean, y el que mas practican
para sostener sus alentados é intrigas, de
modo que es mui üificil librarse de la red
que les texen sus embustes. De esta infi-
nidad de pasiones contrastadas á que está
sujeto el corazón humano, los jueces mas
científicos, y aun los mas modigeradosse
arrebatan de tal modo quefaltan á su obli-
gación en las cosas mas terminantes y esen-
ciales, y muchas en aquellas en que las
leyes salen garantes de la seguridad del
ciudadano. Asi es que he leido con tedio
los dos manifiestos que dio á luz el Sr.
auditor de guerra D. Manuel. SantUrio y
Sala en 23 ele setiembre y 2 del corrien-
te por los que parece -quería arrancar ai
juez de primera instancia una confesión
indecorosa y reprobada por las leyes del
modo como lo pretendía, ofendiendo la
honradez de su mismo gefe? autoridades

6r.-Editor; no puedo persuadirme que
los encargados dcisagrado depósito de una
Constitución tan sabia, cuya inobservan-
cia está sujeta á graves penas, sean tan ne-
cios que pretendan eludirla por medios in-
directos y nada justos, manchando su pe-
riódico por ei constante amor que la pro-
fesa, y ser ia mas fuerte roca en donde
se estrellan esos miserables escritos con
que diariamente los mal intencionados
proctuan barrenarla. Créame vm. Sr. Edi-
tor, que siempre he mirado como unas
personas deificadas las legítimas autorida-
des, asi como detesto aquellas que son
abusivas, y por lo mismo me detengo mu-
cho en examinar los escritos de ios que
cacarean son amantes de la felicidad pú-
blica, y enteros en la distribución de la
justicia, cuando por otra parte reparo no
.se substraen de las asechanzas y la2os que
les preparan los que frecuentemente los
visitan *y rodean, desentendiéndose dei
conocimiento de los hombres; pues cuan-
to mas taimados, tanto mejor saben- el ca-
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según queria , eran unos defraudadores
públicos, y sus gefes unos disimulados
cooperantes en sus dilapidaciones, seria
un agresor a'la lei y un juez digno deja
mayor execración en la opinión pública
si lo executase. Las ordenanzas de inge-
nieros* que cica en su alegación , permíta-
me It diga ai Sr. auditor no las entienda



m* decidiré en público por aquel que ten-
ga justicia después que sean oídos los acu-
sados y execütdriadas sus sentencias. Es-
pe. o pues , Sr. Editor, que por ahora ten-
ga ía bondad de insertar en su periódico
esta exposición, sin perjuicio de conti-
nuaría en lo sucesivo si el Sr. auditor ú
otro juez diese motivos para ello. Coruña
8 de octubre de 1J13.

i: éstas son las qu<:: se aplican, y
so aun tienen el peligro de que se
ten ó se tuerzan. No estamos aun
,so, y como imparcial instruido

imientos de ios casos, no puede
apararse de lo que le previenen

>munica ínterin ia distancia en que
xcesiva. La ciencia legislativa no
'acuitad arbitraria, y aunque exi-

lares indelebles de su ligereza y
au, pues la claridad de la lu¿

por el particular ínteres que le
entonces si que sera un tésame-

lo de nuestro reconocimiento y, asi como los que dio al público

s partes, y sean comunicables al
r el consentimiento y aquiescen?
do sus decisiones sean executo-

ta;] lindamente administra, y
ia recta administración de jus-

aríana, corno del amor que

dente l Sr. auditor , el publico
bastante satisfecho de su eru-

y parcialidad á su paisano Pe-
y el odio a su natural gefe el

consiandole por su contenido la

da una causa con la otra para
ríe el decoroso informe que le

a al juez, de peí neta instancia
a la consonancia y enea-leña-

mismo ¿qué derecho les queda
amados ciudadanos en el ligero
scrito de aquel buen Señor des-

; sean oídos en juicio, dados
Argos y pruebas, y si llegase ei
mostrar su* inocencia en los tri-

5upremos? ¿Qui datos ciertos le

La Regencia del reino ha visto por ía
exposición de V. S, de 4 de enero uitiraq
y por los documentas que Li .¡.co¡npunan,
ia taita de subordinación y respeto que
el comisario de guerra D. Lorenzo Pera-
beles ha usado en los ohcios y contesta-
ciones que pasó a V. S.: faltas de mucha
gravedad por el tono imperioso con que
las produxo, y que es necesario reprimir
para evitar el mal exempio que debe in-
fluir en los demás subalternos: en este su-
puesto pues manda S. A. que V. S. proce-
da contra Perabeles formándole causa por
los desacatos repetidos con su autoridad,
y que exccute lo mismo en uso de ella
contra cualquiera subalterno que ia des-
conozca, pues de otro modo es imposible
mantener el orden. De la de S. A. lo co-
munico ájy. S. para su inteligencia y cum-
plimiento. Dios guarde a V. S. muchos
años. Cádiz 22 de marzo de 1812.~Ro>-
manil¿os.~Si:. Intendente de Galicia.

CO RUNA:
En la oficina de Don Antonio Rodríguez.

LI Lvparcial.

o

e

Orden de ¡a Regencia.


